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			SINOPSIS

			Aunque nos defendamos más o menos en alemán, todos, en mayor o menor medida, tenemos dudas a la hora de utilizar la palabra, expresión o construcción adecuadas. ¿Por qué en alemán hay palabras tan largas? ¿Cómo se distinguen los casos? ¿Cuál es la diferencia entre Kirche y Kirsche? ¿Y entre Tasse y Tasche? ¿Cuándo se declinan los adjetivos y cuándo no? ¿Por qué las palabras nein y neun se confunden tan fácilmente? ¿Sabía John F. Kennedy lo que realmente estaba diciendo cuando pronunció su célebre frase «Ich bin ein Berliner»?

			El Goethe-Institut, familiarizado desde hace décadas con las dudas que se plantean los estudiantes que acuden a sus centros, ha recopilado las más frecuentes para resolverlas en este libro de forma clara, rápida y definitiva, con abundantes ejemplos que ilustran usos correctos e incorrectos. Además, incluye las formas de expresión más actuales, indicando cuáles están ya aceptadas y cuáles debemos evitar.

			

			Las 100 dudas más frecuentes del alemán pretende ayudar al estudiante hispanohablante a manejar con soltura esta lengua, muy valorada en el mercado de trabajo, que es de hecho el idioma materno por más de cien millones de personas.
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			Presentación

			El alemán es un idioma de origen germánico, igual que, por ejemplo, el inglés, lo cual explica por qué existen tantas similitudes entre ambas lenguas. Encontramos sus primeros testimonios en el siglo VIII, en glosas, traducciones de textos religiosos latinos y poemas de contenido heroico, político o religioso. Hasta el siglo XI este idioma no sufre muchos cambios y se denomina «alto alemán antiguo». Entre los siglos XI y XIV se encuentran muchos más testimonios, como poemas líricos y épicos, tanto religiosos como laicos, documentos notariales o crónicas. El idioma experimenta cambios y recibe el nombre de «alto alemán medio». En los siglos XIV a XVII se encuentran nuevamente más testimonios, incluyendo en ellos literatura técnica y la traducción de la Biblia por Martin Lutero, que es la obra más relevante y la más reproducida en forma de libro durante mucho tiempo. Finalmente, a partir del siglo XVII, encontramos el «alto alemán moderno», hablado hasta hoy en día, pero con variaciones respecto al idioma del siglo XVII.

			En la actualidad el alemán —cuyo nombre viene de un conjunto de tribus germánicas occidentales, los alamanes, que vivían en la zona que hoy es el suroeste de Alemania, entre el Rin y el Meno, denominación que llegó a través del francés al español— lo hablan unos cien millones de personas como lengua materna en un área geográfica continua distribuida entre Alemania, Austria, Suiza, Liechtenstein, Luxemburgo, Bélgica, Francia, Italia y Dinamarca. Sin embargo, es lengua oficial únicamente en Alemania, Austria, Suiza, Liechtenstein, Luxemburgo, Bélgica y la Unión Europea, siendo la lengua materna más hablada en esta última y la segunda más hablada en toda Europa, después del ruso. Además, unas 55.000 personas lo aprenden como lengua extranjera en Europa, entre otros países en España. Asimismo, es el idioma que hoy en día se usa mucho en los campos de la filosofía, el derecho y la música, siendo casi obligatorio aprenderlo si uno se dedica a uno de estos campos.

			El número de estudiantes de alemán como lengua extranjera ha ido aumentando en la última década y el interés hacia la lengua alemana ha crecido no solamente en el ámbito laboral, sino también en los colegios, donde ya se estudia como tercera o cuarta lengua. El Goethe Institut colabora desde el año 2008 con el Ministerio Federal de Relaciones Exteriores y con otras instituciones en el proyecto PASCH («Los colegios, socios para el futuro») que busca despertar el interés del idioma alemán en jóvenes y reforzar el vínculo entre Alemania y España. Además, el Goethe Institut tiene como meta el intercambio cultural y la enseñanza del idioma alemán en sus distintas sedes en España. Ofrece cursos y exámenes oficiales tanto para adultos como para jóvenes y niños, dado que el interés hacia este idioma se ha incrementado significativamente en los últimos años. Cada vez hay más personas que quieren aprender el alemán. Su motivación es muy diferente, ya que se necesita alemán para cubrir distintas necesidades, como, por ejemplo, en el campo de la ciencia, el comercio u otros ámbitos laborales.

			El alemán tiene fama de ser un idioma difícil de aprender, sea por sus palabras tan extremadamente largas, por la pronunciación distinta al español o bien por las diferencias que presenta respecto a este, tanto en el léxico como en la gramática. Sin embargo, el conocimiento de la lengua alemana puede mejorar las posibilidades de acceso a la vida laboral y abrir muchas otras puertas, además de crear nuevas oportunidades. De estos puntos fuertes ya se han dado cuenta nuestros alumnos.

			Las dos autoras de esta publicación somos profesoras y examinadoras de alemán en el Goethe Institut de Madrid y nos enfrentamos todos los días a una serie de preguntas y dudas que nos plantean nuestros estudiantes. Para poder dar respuesta a algunas de las más frecuentes, o —a nuestro entender— más importantes, nace este libro.

			Con esta publicación queremos resolver las incertidumbres que se pueden presentar en la adquisición del idioma alemán. Para ello hemos reunido las 100 dudas, y sus respuestas, que a nuestro juicio pueden ofrecer un panorama amplio del alemán. Se presenta cada una de las dudas con una pregunta inicial acompañada de un ejemplo. A continuación, se intenta dar una respuesta directa a dicha duda. Además, se completa con una explicación más detallada, siempre ilustrada con numerosos ejemplos para el mejor entendimiento. En algunos casos las respuestas contienen información complementaria como esquemas o tablas para facilitar su mayor comprensión y tratar las dudas desde distintas perspectivas.

			El libro abarca tanto temas generales como otros más concretos como el léxico, palabras compuestas, dudas sobre la gramática, el orden dentro de la oración o relacionadas con la ortografía y pronunciación.

			Esperamos que este pequeño libro ayude a romper el estereotipo de que el alemán es un idioma difícil de aprender y que su lectura pueda servir de guía tanto a los estudiantes de este idioma como a todos aquellos lectores que tengan curiosidad por aprender y mejorar su alemán. Les deseamos a todos: Viel Erfolg!

			
				LAS AUTORAS

			

		

	
		
			Dudas generales

			
				1. Wie heißt du? ¿Es correcto dirigirse así a un desconocido?

				En alemán, como en español, existen dos formas gramaticales para dirigirse a otra persona. Una es la forma cortés, amable y educada, equivalente al usted español: Sie. La otra es la forma familiar, próxima al tú español: du.

				Sie se usa con el verbo en tercera persona del plural y con el apellido de la persona:

				
					Wie heißen Sie, Herr Maier?

					Woher kommen Sie, Frau Huber?

					Wo wohnen Sie, Herr Nolte?

				

				Du se utiliza con el verbo en segunda persona del singular y el nombre de pila de la persona:

				
					Wie heißt du, Kerstin?

					Woher kommst du, Jochen?

					Wo wohnst du, Britta?

				

				Como regla general, Sie se usa siempre con personas desconocidas o con conocidos que no pertenecen al círculo íntimo (familiares y amigos personales). No se usa nunca para dirigirse a un niño o adolescente, aunque la edad de 16 años es el momento en el cual el entorno de la persona empieza a usar Sie con el menor. Eso se manifiesta, por ejemplo, en que los profesores del equivalente alemán a 4.º de la ESO —momento en el que la mayoría de los alumnos cumplen los 16 años— ya no tutean a los estudiantes, sino que se dirigen a ellos con Sie. También en comercios, bancos y otros entornos públicos como conciertos, reuniones, en la calle o en restaurantes y bares, se usa siempre Sie para dirigirse a los empleados o las personas que le rodean a uno. Por lo tanto, Sie es el tratamiento más común que expresa respeto hacia la otra persona y es signo de buena educación.

				Sin embargo, en el entorno familiar, con amigos íntimos y con los niños se usa siempre du. Es decir, este tratamiento expresa una cercanía emocional y un lazo de amistad y aprecio. También se puede usar dentro de un colectivo determinado como, por ejemplo, entre estudiantes universitarios, entre los que está generalizado el tuteo aunque no se hayan visto antes ni sean amigos en sentido estricto. Hoy en día, el ámbito laboral también ofrece este sentimiento de pertenencia a un grupo o colectivo, por lo que es habitual que compañeros de trabajo se tuteen, aunque esto es una tendencia nueva y no está generalizada. Por eso es recomendable empezar utilizando el Sie cuando se entra en un nuevo trabajo y esperar a ver cómo los demás emplean el Sie o el du para, en su caso, ir pasando poco a poco al du.

				Eso nos lleva a la pregunta de cómo se puede pasar del Sie al du, porque no se puede cambiar así como así. En alemán esto sería una falta de respeto grave y por ello está socialmente muy regulado. Son tres las reglas que determinan quién puede proponer el du a quién, es decir, quien da permiso a la otra persona para que lo tutée:

				
						La mujer propone el du al hombre. Esta regla es muy tradicional y hoy en día solo se aplica en entornos muy conservadores.

						La persona de más edad propone el du al más joven. Esta regla refleja el respeto hacia las personas mayores.

						El jefe propone el du al empleado. Esta regla viene dada por la jerarquía laboral y es la que prevalece sobre las otras dos anteriores en el ámbito del trabajo. Por lo tanto, el jefe joven puede proponer el du a una empleada mayor que él, pero al revés no es posible.

				

				El acto de proponer el du se hace de forma verbal, ofreciendo expresamente este trato. La persona a la que se propone el du puede aceptarlo o no, según quiera. Pero tiene que saber que si acepta el trato de du es para siempre, porque volver al Sie es impensable, en todo caso expresaría un grave conflicto entre ambas personas. Una vez que se haya aceptado el nuevo trato, las dos personas dicen su nombre de pila y se dan la mano o brindan con alguna bebida si la tienen cerca. En el caso de que al día siguiente uno de los dos se dé cuenta de que preferiría no haber ofrecido o aceptado el du —por ejemplo, si ha ocurrido durante una fiesta y después de consumir alcohol—, todavía puede volver al Sie explicándolo verbalmente a la otra persona. Pero si no se hace eso en un plazo de unas veinticuatro horas, el trato de du ya es para el resto de la vida.

				En comparación con el español, el alemán usa mucho más la forma del usted, y existen normas sociales para pasar al tú. Esto conlleva que un estudiante de lengua materna española puede equivocarse de registro y tutear a una persona a la que debería tratar de usted, o cambiar al tú sin seguir las reglas sociales. Estos errores pueden chocar mucho a una persona de lengua alemana, hasta el punto de que puede llegar a sentirse ofendida. Por lo tanto, es muy recomendable que en alemán, de primeras, se emplee siempre el usted. Más adelante es posible que el compañero de conversación ofrezca el tú o indique que en ese contexto no es necesario usar el usted.

			

			
				2. ¿Se usan palabrotas en alemán?

				Si se le pregunta a un alemán sobre el uso de palabrotas, dirá que no hay que usarlas. Y así es. La meta de una buena educación es que el niño aprenda a evitar, desde pequeño, las palabras groseras, vulgares y malsonantes. Por esta razón se puede encontrar mucha información sobre qué hacer, al educar a los hijos, para que no usen las palabrotas que puedan oír en su entorno aunque, en general, estas no deberían utilizarse. Lo que, obviamente, indica que en realidad sí se usan, aunque la gente procure evitarlas en la medida de lo posible. Solo en situaciones de mucho enfado, o para descargar la presión provocada por emociones fuertes, se puede oír soltar alguna palabrota a alguien y así es como pueden llegar a oídos de los niños pequeños.

				Además, hay que decir que el uso de palabrotas está ligado al nivel social de una persona, a su edad y a su sexo. Las personas con un nivel social alto apenas las usan y su repertorio es limitado; en cambio, en niveles sociales más bajos, son más habituales y más amplio también el repertorio. Las palabrotas pueden emplearse, en ciertos casos, de forma amistosa en un grupo de amigos, como apodos y para expresar el fuerte vínculo que estas personas tienen entre sí. Por edades, las personas mayores no suelen emplearlas, frente a los jóvenes que las utilizan más a menudo. Y por sexos, las mujeres también las usan menos frecuentemente. En ocasiones la utilización de este tipo de términos responde a una tendencia, una moda dentro de un grupo concreto.

				Pero no debemos olvidar que en alemán el uso de palabrotas, aunque puedan admitirse ocasionalmente como expresión de enfado, no está socialmente aceptado como algo normal. Y en ningún caso se debe emplear para dirigirse a otra persona. En este caso puede entenderse como un insulto y tener incluso consecuencias jurídicas. Referirse a una persona con una palabrota puede dar lugar a una denuncia por insulto —regulada en el Código Penal alemán en los apartados 185-189 sobre insultos y difamación— y llevar aparejada condenas que van desde multas de distinta cuantía a, en casos muy graves, la pena de cárcel. Llamar a alguien Idiot (‘idiota’), por ejemplo, puede costar 1500 €.

				De modo que es muy aconsejable abstenerse por completo de usar palabrotas en alemán recurriendo, para templar los ánimos, a expresiones más ligeras como estas:

				
					Oh Mann! ¡Vaya, hombre!

					Das gibt’s doch nicht! ¡No es posible!

					So was! ¡Qué cosas!

					Also wirklich! ¿De verdad?

					Muss das sein? ¿Es realmente necesario?

				

				La única palabrota de uso común es Scheiße (‘mierda’). No es precisamente recomendable en un lenguaje educado, pero es conocida por todo el mundo, incluso las personas que no usan palabrotas.

				Cabe resaltar que el uso de palabrotas y tacos en alemán es mucho más limitado que en español.

			

			
				3. ¿Cómo se dice: sieben Uhr fünfzehn o Viertel nach sieben?

				Ambas formas son correctas, porque en alemán existen dos maneras de expresar la hora: una oficial, que se usa sobre todo para notificar la hora por la radio o en televisión y para informar de la hora de salida o llegada de un medio de transporte público, y una no oficial, que se emplea para informarse sobre la hora en contextos personales y cotidianos, por ejemplo, cuando alguien pregunta qué hora es.

				La forma oficial de leer la hora es muy exacta y sencilla. Se usan las horas desde las 0:00 horas hasta las 23:59 pudiendo referirse de esta manera a cualquier momento del día con exactitud. La hora oficial se escribe según la norma DIN (Deutsches Institut für Normung, Instituto Alemán para la Estandarización), con dos dígitos para las horas y dos para los minutos separados por dos puntos: 07:15. Si no se quiere utilizar la norma DIN y la hora consta de un único dígito, se puede omitir el cero de la izquierda (7:15). Además, para separar las horas de los minutos también se puede utilizar un punto en lugar de dos (7.15) o poner en voladita o superíndice los dígitos correspondientes a los minutos (715). Para leer esta forma de transcribir la hora se dice el número correspondiente a la hora, la palabra Uhr y después la cifra correspondiente a los minutos: sieben Uhr fünfzehn.

				La expresión de la hora no oficial es un tanto más complicada. Para empezar, hay que decir que con esta forma de leer también se puede ser totalmente exacto, pero no se suele ser exacto salvo cuando la situación lo requiere, como, por ejemplo, cuando se está a punto de coger un medio de transporte público o se quiere ir a una actividad y llegar puntual. Si no, la hora se suele indicar de cinco en cinco minutos. Además, como en español, existen los términos Viertel (‘cuarto’) y halb (‘media’) y el día tiene dos veces doce horas, no una vez veinticuatro como en la hora oficial. Para expresar finalmente la hora, se usan las preposiciones vor (‘antes’) y nach (‘después’) y se indican los minutos que han pasado o faltan hasta el punto de referencia:

				
					15:10 Es ist 10 nach drei.

					15:15 Es ist Viertel nach drei.

					15:45 Es ist Viertel vor vier.

					15:55 Es ist fünf vor vier.

				

				La complicación viene de que el punto de referencia para indicar la hora no siempre es la hora completa, al contrario de lo que sucede en español. En alemán el punto de referencia es la hora completa, los 20 minutos siguientes a la hora completa y los 20 minutos que faltan para llegar a la hora completa. A los 10 minutos antes y después de la media hora, esta se convierte en punto de referencia. Además, hay que destacar que la media hora se lee con referencia a la hora completa siguiente, no a la hora anterior como en español, por lo que las tres y media en alemán son halb vier, algo así como ‘falta media hora para llegar a las cuatro’.

				Por lo tanto, hay que leer las siguientes horas de esta manera:

				
					15:20 Es ist zwanzig nach drei. / Es ist 10 vor halb vier.

					15:25 Es ist 5 vor halb vier.

					15:30 Es ist halb vier.

					15:35 Es ist 5 nach halb vier.

					15:40 Es ist zwanzig vor vier. / Es ist 10 nach halb vier.

				

				El siguiente esquema representa la forma de expresar la hora no oficial:

				
					[image: ]
				

				Para un hispanohablante esta forma de expresar la hora resulta muy complicada y necesita un tiempo para acostumbrarse.

			

			
				4. ¿Cómo se empiezan y terminan las cartas en alemán, tanto las oficiales como las personales?

				En alemán se diferencian claramente las cartas y correos electrónicos de carácter personal de la correspondencia de carácter oficial, es decir, la que se escribe en contextos laborales o se dirige a personas desconocidas en relación con alguna consulta o tema que se quiere plantear (por ejemplo, a un hotel, un seguro o una agencia de alquiler de coches). Dado que las cartas y los correos electrónicos son documentos formal y funcionalmente equivalentes aunque se escriban en soportes distintos, al comentar las fórmulas lingüísticas que veremos a continuación utilizaremos la palabra carta para referirnos tanto a la correspondencia en papel como a la electrónica.

				Las cartas no personales se escriben según la normativa alemana DIN 5008, en la que se establece exactamente dónde y cómo poner la dirección del remitente, la del destinatario, el lugar y la fecha, el asunto, el número de referencia si procede, el saludo, el cuerpo del texto, la despedida, la firma y los documentos adjuntos. Esta normativa fue editada por primera vez en 1928 y reeditada posteriormente por el Deutsches Institut für Normung (DIN, Instituto Alemán para la Estandarización). Aunque en principio se centraba en las cartas escritas mecanográficamente, a partir de 1996 se amplió para recoger también las posibilidades de tratamiento textual que ofrecen los ordenadores. Las últimas adaptaciones se hicieron en 2011.

				Las cartas no personales se caracterizan por un estilo muy elaborado y educado, empleando el tratamiento de Sie y sus formas relacionadas Ihr, Ihnen, Ihre —todas con mayúscula— y con muchos sustantivos. Las fórmulas de saludo para empezar una carta de esta categoría son:

				
					Sehr geehrte Damen und Herren, cuando la carta se dirige a una entidad y no se sabe quién va a leer la carta.

					Sehr geehrter Herr Schmidt, cuando se sabe que la persona encargada de leer la carta es un hombre (por ejemplo, el señor Schmidt).

					Sehr geehrte Frau Müller, cuando se sabe que la persona que va a leer la carta es una mujer (por ejemplo, la señora Müller).

				

				Detrás de la fórmula de saludo se suele terminar con una coma y aparte, por lo que la primera línea de una carta oficial empieza con una minúscula.

				Para despedirse también se emplean formulas. La más usada es:

				
					Mit freundlichen Grüßen

				

				También se puede usar

				
					Mit freundlichem Gruß

				

				o enlazarlo con una frase anterior de esta manera:

				
					Ich freue mich auf Ihre Antwort und verbleibe

					mit freundlichen Grüßen

				

				La despedida no se cierra con ningún signo y se firma a mano encima del nombre y apellido de la persona firmante, transcritos mecanográficamente. Dado que en un correo electrónico no se puede firmar a mano, en este caso basta con el nombre y, a continuación, se puede añadir información adicional como cargo en la empresa, dirección postal, número de teléfono y de fax, así como dirección de correo electrónico.

				Las cartas personales reflejan la relación que hay entre el remitente y el destinatario de la carta. Las normas empleadas son las que dictan la educación y el respeto hacia el destinatario. Normalmente se utiliza el tratamiento de du y sus formas dein, dir, dich, aunque en ocasiones puede utilizarse el tratamiento de usted al escribir a un amigo. En este caso se seguirían las fórmulas de las cartas no oficiales con el tratamiento de usted y el apellido.

				Para saludar se pueden emplear diferentes fórmulas:

				
					Lieber Peter, para un hombre

					Liebe Sandra, para una mujer

					Hallo Peter/Sandra!

					Hallo lieber Peter!

					Hallo liebe Sandra!

				

				Este saludo se suele cerrar con un signo de exclamación, por lo que en la siguiente línea se empieza con una mayúscula.

				Para despedirse sirven las siguientes fórmulas:

				
					Viele Grüße – fórmula de despedida relativamente neutra.

					Herzliche Grüße – para una relación cordial y de respeto.

					Liebe Grüße – para una relación de cariño y respeto.

				

				Las cartas no oficiales suelen ser manuscritas y, por tanto, van firmadas a mano, aunque hoy en día estas cartas suelen enviarse en forma de correos electrónicos sin firma autógrafa.

				Para terminar, hay que mencionar que las nuevas formas de mensajería, como los SMS o whatsapps, se usan más en el contexto personal y, por tratarse de mensajes cortos, no se suelen emplear saludos ni despedidas formales, aunque eso depende sobre todo del emisor del mensaje. Algunos sí emplean saludos y despedidas y otros no, igual que en español.

			

		


	
		
			Dudas sobre el léxico

			
				5. ¿Cuál es la diferencia entre Kirche y Kirsche, entre Gesicht y Geschichte, entre Schinken y schicken, entre Tasse y Tasche?

				Las palabras Kirche y Kirsche, Gesicht y Geschichte, Schinken y schicken, Tasse y Tasche no tienen nada en común desde el punto de vista léxico, pero formalmente son tan parecidas entre sí que cuesta diferenciarlas:

				
					Kirche (‘iglesia’) / Kirsche (‘cereza’)

					Gesicht (‘cara, rostro’) / Geschichte (‘historia’)

					Schinken (‘jamón’) / schicken (‘enviar’)

					Tasse (‘taza’) / Tasche (‘bolsa’)

				

				Lo que sí tienen en común todas estas palabras es que su pronunciación supone una dificultad añadida para los hispanohablantes, concretamente a la hora de diferenciar entre <ch> – [ç], <sch> – [ʃ] y <s>, pronunciada esta como [z] sonora o [s] sorda. Son sonidos que, bien no existen en español, o cuya representación gráfica en la escritura no tiene la misma equivalencia fónica que en español. Así que, aunque se conozca bien la diferencia de significado entre ellas, si se pronuncian de forma incorrecta o poco clara puede hacer que el interlocutor entienda algo que no se ha pretendido decir.

				Por suerte, el significado de estas palabras es tan diferente que no suelen darse problemas de comprensión, aunque, eso sí, se generan frases un tanto curiosas:

				
					*In meinem Dorf gibt es eine schöne Kirsche. (‘En mi pueblo hay una cereza muy bonita.’)

					*Heute Mittag gibt es Kirchen zum Nachtisch. (‘Hoy hay iglesias de postre.’)

					*Der Opa erzählt der Enkelin ein schönes Gesicht. (‘El abuelo cuenta a la nieta una bonita cara.’)

					*Er sah sie und wusste, dass er diese Geschichte schon kannte. (‘La vio y supo que ya conocía esta historia.’)

					*Du musst noch Schicken kaufen. (‘Tienes que comprar enviar todavía.’)

					*Wir müssen Mutter noch einen Brief schinken. (‘Tenemos que jamonear una carta a madre.’)

					*Vergiss die Tasse zum Einkaufen nicht! (‘¡No te olvides de la taza cuando salgas de compras!’)

					*Ich mag deine Kaffeetasche! (‘¡Me gusta tu bolsa de café!’)

				

			

			
				6. Ich muss heute noch Deutsch studieren. ¿Es correcto el uso de studieren en esta frase?

				No, no lo es. Usar el verbo studieren como equivalente del verbo español estudiar es un error muy común debido al parecido formal entre ellos. El origen de ambos es el mismo, pero en cada idioma han adquirido un significado diferente. Por esta razón podemos hablar de falsos amigos.

				En español se utiliza estudiar con el significado de ‘aprender y memorizar contenidos en la escuela, el instituto y en la universidad’. El parecido formal entre estudiar y studieren hace que los estudiantes de alemán con lengua materna española transfieran este significado al vocablo alemán. En alemán, sin embargo, el significado de la palabra studieren es más específico e indica ‘cursar una carrera universitaria’.

				Por lo tanto, no es correcta la frase

				
					*Ich habe am Wochenende Deutsch studiert. (‘He cursado la carrera de alemán el fin de semana.’)

				

				Para expresar el proceso de repasar y memorizar contenidos habría que usar la palabra lernen:

				
					Ich habe am Wochenende Deutsch gelernt. (‘He estudiado alemán el fin de semana.’)

				

				El verbo studieren se usa exclusivamente para referirse a la carrera universitaria que se está haciendo:

				
					Ich studiere Biologie. (‘Curso la carrera de biología.’)

					Max studiert Tourismus und BWL. (‘Max cursa la carrera de Turismo y Administración de Empresas.’)

					Möchtest du Physik studieren? (‘¿Quieres hacer la carrera de Física?’)

				

				En estos ejemplos se puede ver claramente que la palabra studieren está estrechamente vinculada al ámbito de la universidad. Una persona que cursa estudios en una institución que no sea la universidad —por ejemplo, un instituto u otro centro que ofrezca cursos de formación de distintos grados— no puede usar el verbo studieren para referirse a dichos estudios porque studieren solo se puede aplicar al ámbito universitario, implica que se estudia en una universidad. Una frase como esta sería incorrecta:

				
					*Ich muss noch Geschichte studieren, in zwei Wochen mache ich das Abitur in Geschichte. (‘Tengo que hacer la carrera de historia todavía, dentro de dos semanas tengo la EvAU de historia.’)

				

				Lo correcto sería:

				
					Ich muss noch Geschichte lernen, in zwei Wochen mache ich das Abitur. (‘Tengo que estudiar historia todavía, dentro de dos semanas tengo la EvAU.’)

				

			

			
				7. Hol den Mantel und deck den Tisch. ¿Es correcto el uso de Mantel en esta frase?

				La palabra Mantel es otro falso amigo. Formalmente es idéntico a la palabra española mantel, que designa la tela utilizada para cubrir una mesa con el fin de decorarla o protegerla mientras se come en ella. Sin embargo, la palabra alemana Mantel designa una prenda de ropa, el abrigo. En cuanto a la pronunciación, hay una pequeña diferencia de acentuación ya que la palabra española mantel es aguda (se acentúa en la última sílaba), mientras que la palabra alemana Mantel se acentúa en la penúltima sílaba. La palabra adecuada para ‘mantel’ en alemán es Tischdecke. Este término se refiere a la tela que cubre una mesa; literalmente significa ‘cubremesa’.

				Así que si volvemos a nuestro ejemplo de antes, la frase correcta sería:

				
					Hol die Tischdecke und deck den Tisch! (‘¡Saca el mantel y pon la mesa!’)

				

				Lo bueno de este falso amigo es que al alumno hispanohablante le resulta muy fácil quedarse con la palabra Mantel, aunque debe recordar que el significado de la palabra alemana es ‘abrigo’, poco que ver con el significado castellano de mantel.

			

			
				8. Un Bonbon está hecho de chocolate, ¿verdad?

				Por desgracia, en la mayoría de los casos no es así. En alemán, un Bonbon es el equivalente a lo que en español se denomina caramelo y, por lo tanto, a priori, no está hecho de chocolate, sino de azúcar y glucosa. En el lenguaje específico del sector, un Bonbon se designa con el término Karamelle, pero en el lenguaje general se usa la palabra Bonbon. Lo que en español se llama bombón —es decir, una pieza de chocolate, rellena o no con cremas de diferentes sabores y producida por un chocolatero—, se designa en alemán con la palabra Praline.

				De este modo, dos interlocutores pueden pensar que están hablando de lo mismo aunque en realidad se están refiriendo a cosas diferentes. Cuando un estudiante de alemán usa Bonbon puede estar pensando en un bombón español (es decir, de chocolate), lo que puede dar lugar a malentendidos con su interlocutor alemán. Incluso puede provocar situaciones incómodas en determinados contextos, en concreto en el intercambio de obsequios que se produce cuando se es invitado a casa de alguien.

				En Alemania, Austria y Suiza los bombones son un regalo muy socorrido y popular para obsequiar a los anfitriones en este tipo de intercambios sociales. Por eso es importante saber que lo que se debe comprar para quedar bien son Pralinen, y no Bonbons, que no suelen estar demasiado bien vistos como regalo.

				Los caramelos se usan más bien para aliviar los síntomas del dolor de garganta o calmar la tos; por supuesto, los niños suelen recibirlos con gusto, aunque a sus padres no les hace demasiada gracia este regalo por su alto contenido en azúcares, que los hace poco recomendables para una buena salud dental. Así que solo si se trata de unos caramelos muy especiales, o típicos de algún lugar, se deberían llevar como obsequio a una casa.

				Los bombones (Pralinen), al contrario que los caramelos (Bombons), son un excelente regalo en caso de invitación.

			

			
				9. Also das finde ich auch! La palabra also significa ‘también’, ¿no?

				Pues no, also no significa ‘también’: es un falso amigo por asociación con el inglés. Efectivamente, en inglés existe el término also, cuyo significado es ‘también’, pero, aunque formalmente sea idéntica al vocablo alemán also, son dos palabras distintas.

				En alemán also no tiene un significado exacto, depende de la situación, ya que also es una muletilla. Se usa para ganar tiempo mientras uno piensa lo que quiere decir:

				
					Also, ich finde, das hast du gut gemacht. (‘Bueno, yo pienso que lo has hecho bien.’)

				

				También puede utilizarse para introducir una conclusión:

				
					Also, dann fassen wir jetzt zusammen:… (‘Entonces, ahora resumimos:…’)

				

				o para retomar un hilo de pensamiento:

				
					Also, wo waren wir? Ach ja, ich habe gerade von… gesprochen. (‘Entonces, ¿dónde estábamos? Ah, es verdad, estaba hablando de…’)

				

				Se usa también para reforzar expresiones emocionales:

				
					Also gut, dann hattest du eben Recht! (‘Vale, bien, ¡entonces tú tenías razón!’)

				

				Finalmente, se utiliza en determinadas expresiones para expresar enfado o sorpresa sobre algo como:

				
					Also weißt du! (‘¡Qué dices!’)

					Also wirklich! (‘¡De verdad!’)

					Also, muss das jetzt sein? (‘¿En serio era necesario esto?’)

				

				Sin embargo, las frases en las que se usa also para expresar ‘también’ son erroneas:

				
					*Am Vormittag fahre ich nach Madrid. Ich gehe im Retiro spazieren und also in den Prado. (‘Por la mañana me voy a Madrid. Voy a dar un paseo por el Retiro e iré pues al Prado.’)

				

				Lo correcto sería:

				
					Am Vormittag fahre ich nach Madrid. Ich gehe im Retiro spazieren und auch in den Prado. (‘Por la mañana me voy a Madrid. Voy a dar un paseo por el Retiro e iré también al Prado.’)

				

			

			
				10. ¿En qué contextos se usan correctamente los verbos gehen, fahren y fliegen?

				Estos tres verbos, gehen, fahren y fliegen, se traducen al español con el verbo ir. Por esta razón, para expresar en alemán la acción de ‘ir’ hay que escoger uno de estos tres verbos, según el contexto:

				
						El verbo gehen implica que se va andando, por eso muchas veces se combina con zu Fuß ‘a pie’:
						
							Ich gehe (zu Fuß) zum Schwimmbad. (‘Me voy [a pie] a la piscina.’)

						

					

				

				
						El verbo fahren implica que uno se mueve con un vehículo terrestre, como puede ser una bicicleta, una moto, un coche, autobús, etc. Por lo tanto, lo podemos encontrar a menudo acompañado de sustantivos que designan este tipo de vehículos:
						
							Er fährt mit dem Bus zur Schule. (‘Él va en autobús al colegio.’)

							Maria fährt nicht gern mit dem Auto. (‘A María no le gusta ir en coche.’)

							Morgen fahren wir nach Barcelona, und zwar mit dem Zug. (‘Mañana nos vamos a Barcelona y cogemos el tren.’)

						

					

				

				
						El verbo fliegen se refiere a la acción de volar, por lo que se usa con aviones o helicópteros y para trayectos que necesariamente hay que hacer volando:
						
							Morgen fliege ich nach New York. (‘Mañana me voy a Nueva York.’)

							Wann fliegst du nach Thailand? (‘¿Cuándo te vas a Tailandia?’)

						

					

				

				La ventaja de estos verbos es que utilizando uno u otro ya se indica, sin decirlo expresamente, qué tipo de vehículo se usa, si es que se utiliza uno. Así, las tres frases que siguen pueden ser correctas, según el medio en que se realice el desplazamiento:

				
					Ich gehe nach Santiago de Compostela.

					Ich fahre nach Santiago de Compostela.

					Ich fliege nach Santiago de Compostela.

				

				La primera frase indica que voy a hacer el Camino de Santiago como peregrino. La segunda frase indica que iré en coche, autobús o tren, y la tercera que iré en avión. En ninguna de las tres se indica la forma de ir, pero a grandes rasgos el receptor del mensaje se puede hacer una idea de cuánto tiempo se va a tardar en llegar al destino.

				Sin embargo, cuando la localidad de destino está relativamente cerca, pero no lo suficiente como para ir a pie (por ejemplo, de Madrid a Alcalá de Henares), el uso de gehen sería incorrecto porque es poco probable que una persona recorra esta distancia andando:

				
					*Ich gehe nach Alcalá de Henares.

					Ich fahre nach Alcalá de Henares.

				

				Este tipo de errores también son muy frecuentes en descripciones de caminos:

				
					*Nehmen Sie den Bus und gehen Sie bis zur Haltestelle Hauptbahnhof.

				

				Esta frase no es correcta porque con el término Bus (‘autobús’) no se puede usar el verbo gehen, ya que es un medio de transporte terrestre; hay que usar el verbo fahren:

				
					Nehmen Sie den Bus und fahren Sie bis zur Haltestelle Hauptbahnhof.

				

				Como excepción podemos encontrar frases como esta:

				
					Ab September gehe ich für ein halbes Jahr nach Berlin und studiere dort.

				

				El contexto indica que me desplazo a Berlín durante un tiempo prolongado, en este caso medio año, para vivir y estudiar allí. En esta situación es muy común usar el verbo gehen aunque lo más seguro es que se vaya en avión desde España. Pero aquí gehen no se refiere meramente a la acción de desplazarse, sino a pasar allí una temporada.

			

			
				11. ¿Cómo se usan correctamente wann, wenn y als?

				Estas tres palabras, wann, wenn y als, se pueden traducir al español por los términos si, cuando o cuándo. Pero, ¿cómo se usan correctamente en alemán?

				La forma wann es una partícula interrogativa y equivale al cuándo español. Se usa, por tanto, en preguntas directas o indirectas:

				
					Wann gibt es Frühstück? (‘¿Cuándo se puede desayunar?’)

					Können Sie mir sagen, wann der Bus nach Segovia fährt? (‘¿Me puede decir cuándo sale el autobús a Segovia?’)

				

				Las formas wenn y als son conjunciones. Para decidir entre una u otra hay que tener en cuenta si la acción ha sucedido en el pasado o si es algo que ocurre en el presente.

				Si la acción tiene lugar en el presente, se trata de una frase condicional en la que se utiliza la conjunción wenn:

				
					Wenn ich Fieber habe, lege ich mich ins Bett. (‘Si tengo fiebre, me voy a la cama.’)

					Wenn ich traurig bin, gehe ich in die Disco. (‘Si estoy triste, me voy a la discoteca.’)

				

				Cuando la acción sucede en el pasado, hay que valorar si se trata de una acción repetida —una costumbre o algo que sucede con mayor o menor frecuencia— o si, por el contrario, es algo que ocurrió una sola vez. Para referirse a las situaciones frecuentes se usa wenn, muy a menudo combinado con la palabra immer:

				
					Wenn meine Großeltern zu Besuch kamen, brachten sie immer ein Mitbringsel mit. (‘Cuando venían mis abuelos de visita siempre traían un pequeño regalo.’)

					Wenn ich nach der Schule nach Hause kam, zog ich mir immer zuerst die Schuhe aus. (‘Cuando volvía del colegio a casa siempre me quitaba primero los zapatos.’)

				

				Sin embargo, para situaciones que ocurrieron una sola vez se usa als:

				
					Als ich in München ankam, war gerade Oktoberfest. (‘Cuando llegué a Munich, justo se celebraba el Oktoberfest.’)

					Als sich mein Vater bei seinem Chef beschwerte, schickte dieser ihn nach Hause. (‘Cuando mi padre se quejó a su jefe, este le mandó a casa.’)

				

				Resumiendo: se puede decir que wann es una partícula interrogativa, wenn la conjunción para frases subordinadas condicionales en presente o pasado y als se usa para hablar de acontecimientos únicos en el pasado.

			

			
				12. ¿Cuál es el uso correcto de los verbos kennenlernen (kennen lernen) y kennen?

				Los verbos kennenlernen (o kennen lernen, pues se puede escribir junto o separado) y kennen presentan problemas para hispanohablantes porque en español ambos se traducen por el verbo conocer. Sin embargo en alemán se usan estos dos verbos diferentes para describir los dos pasos que se dan cuando alguien conoce a una persona nueva.

				Cuando vemos o nos presentan a una persona por primera vez, conversamos con ella para conocer su nombre, procedencia, lugar de residencia, trabajo, situación familiar, aficiones y demás. El proceso de recabar y asimilar esta información se llama kennenlernen y puede durar desde pocos minutos hasta varios días, dependiendo de la relación que se tenga posteriormente con esa persona. Sintácticamente el verbo kennenlernen se usa como un verbo separable (→ 43), siendo el verbo lernen la parte que se conjuga y kennen la parte que funciona como un prefijo:

				
					Mein Bruder lernt gerade seine Traumfrau kennen, schau mal! (‘Mi hermano está conociendo a la mujer de sus sueños, ¡mira!’)

					Heute habe ich meinen Deutschlehrer kennengelernt (kennen gelernt). Er ist sehr nett. (‘Hoy he conocido a mi profesor de alemán. Es muy majo.’)

					Hast du schon meinen Mann kennengelernt (kennen gelernt)? Er sitzt dort drüben. (‘¿Ya has conocido a mi marido? Está sentado allí.’)

					Möchten Sie neue Leute kennenlernen (kennen lernen)? Dann kommen Sie zu unserem Tanzabend! (‘¿Quiere conocer a gente nueva? ¡Entonces venga a nuestra tarde de baile!’)

				

				Una vez terminado este proceso se diría que ya conocemos a esta persona, nos es familiar y podríamos presentarla a otras personas. Entonces se usa el verbo kennen:

				
					Wie lange kennen wir uns jetzt eigentlich schon? 5 Jahre? (‘¿Desde cuándo nos conocemos? ¿Hace ya cinco años?’)

					So, wie ich meine Frau kenne, möchte sie noch nicht nach Hause gehen. (‘Por lo que conozco a mi mujer, seguro que todavía no se quiere ir a casa.’)

					Wir kennen uns jetzt schon so lange, sollen wir uns nicht duzen? (‘Hace ya tanto tiempo que nos conocemos, ¿qué tal si nos tuteamos?’)

				

			

			
				13. ¿Es correcto decir ich habe kalt para expresar ‘tengo frío’?

				Esta frase no es correcta. Se trata de una traducción literal de la construcción española ‘tengo frío’, pero en alemán no se usa el verbo tener sino el equivalente al verbo ser, que en alemán es sein.

				La forma correcta de expresarlo en alemán sería:

				
					Mir ist kalt.

				

				(cuya traducción literal, ‘a mí me es frío’, carece completamente de sentido en español).

				En alemán esta construcción no tiene sujeto, solo un pronombre personal en dativo y el adjetivo kalt (‘frío’). Se trata de una frase impersonal. Se puede cambiar el orden de la frase moviendo el pronombre personal a la tercera posición dentro de la frase, detrás del verbo, con lo cual la primera posición se queda libre. En este caso habría que llenarla con el pronombre de la tercera persona singular, es:

				
					Es ist mir kalt.

				

				O se puede llenar con otro elemento como, por ejemplo, información temporal:

				
					Jetzt ist mir kalt. (‘Ahora tengo frío’).

				

				En este último caso no habría que usar el pronombre es, porque no es necesario para rellenar la primera posición de la frase. (Sobre los usos del pronombre es, → 48).

			

			
				14. ¿Cómo se dice ‘saber’ en alemán?

				En alemán, para expresar el significado de ‘saber’ se utilizan tres verbos diferentes: kennen, können o wissen.

				Ya hemos visto el uso del verbo kennen con el significado ‘conocer’, en contraste con el verbo kennenlernen (→ 12). Pero kennen también puede significar ‘saber’, por ejemplo, en frases como esta:

				
					Kennst du seine Telefonnummer? (‘¿Sabes/conoces su número de teléfono?’)

					Kennt ihr den Weg? Ich kenne ihn nicht! (‘¿Sabéis/conocéis el camino? ¡Yo no me lo sé!’)

				

				En este contexto, kennen expresa el conocimiento de algo con el significado de saberlo. En las dos frases anteriores se puede sustituir kennen por wissen:

				
					Weißt du seine Telefonnummer? (‘¿Conoces su número de teléfono?’)

					Wisst ihr den Weg? Ich weiß ihn nicht! (‘¿Conocéis el camino? ¡Yo no me lo sé!’)

				

				Así que podemos deducir que ‘saber’ también se dice wissen en alemán cuando se refiere a ‘tener conocimiento de algo’:

				
					Wissen Sie, wann der Zug nach Bilbao fährt? (‘¿Sabe usted cuándo sale el tren hacia Bilbao?’)

					Ich weiß nicht, was ich machen soll! (‘¡No sé qué debo hacer!’)

					Er weiß, dass er nichts weiß. (‘Sabe que no sabe nada.’)

				

				En español, sin embargo, el verbo saber también puede expresar que alguien tiene la habilidad de hacer algo no porque lo sepa, sino porque ha aprendido a hacerla. Este significado se expresa en alemán con el verbo können:

				
					Kannst du kochen? (‘¿Sabes cocinar?’)

					Wir können gut singen. (‘Sabemos cantar bien.’)

					Du kannst sehr gut Deutsch sprechen! (‘¡Sabes hablar alemán muy bien!’)

				

				Este significado se acerca mucho al del verbo poder castellano; de hecho, ‘poder’ también se dice können en alemán:

				
					Ich kann nicht singen, aber wenn du willst, kann ich jetzt etwas singen. (‘No sé cantar, pero si quieres puedo cantar algo ahora.’)

					Kannst du Rollschuh fahren? – Nein, aber ich kann es lernen. (‘—¿Sabes montar en patines? —No, pero puedo aprender.’)

				

				Resumiendo: wissen expresa el conocimiento de algo, können haber aprendido a hacer algo o poder hacerlo, y kennen el conocimiento de algo o alguien.

			

			
				15. Der Film dauert eine Stunde. ¿Cómo se expresa en alemán la duración de algo?

				Para expresar la duración de algo, el alemán utiliza tres palabras: Stunde, Minute y Sekunde. Stunde designa el espacio de tiempo que contiene 60 minutos, Minute el espacio de tiempo que contiene 60 segundos y Sekunde dura aproximadamente un latido del corazón de un adulto en reposo o, dicho más científicamente, contiene 1000 milisegundos.

				Los términos Minute y Sekunde no presentan problemas para un hispanohablante, porque son muy parecidos al español al ser ambos de origen latino. Sin embargo, la palabra Stunde (‘hora’) sí lleva a confusiones, ya que se usa para expresar tanto la hora oficial como la no oficial (→ 3). En estos contextos, la equivalencia del término español hora no es Stunde, sino Uhr:

				
					Es ist zwölf Uhr. (‘Son las doce horas.’)

					Um 15 Uhr beginnt das Spiel. (‘El partido empieza a las 15 horas.’)

					Beim nächsten Ton ist es 22 Uhr, 35 Minuten und 10 Sekunden. (‘Cuando suene el próximo tono serán las 22 horas, 35 minutos y 10 segundos.’)
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